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Detalle de las escamas. Foto: Elena Gallego Domínguez

Mariposa diurna es el nombre 
coloquial que se utiliza para 
nombrar a los lepidópteros ro-

palóceros (Lepidoptera Rhopalocera). 
Estos términos provienen del griego 
lepis (ala), pteron (escama), rhopalos 
(maza) y ceros (cuerno, antena). Por 

tanto, un lepidóptero es un insecto 
con escamas en las alas y, ropalócero, 
con las antenas terminadas en forma 
de maza. Este grupo es el considerado 
como mariposas diurnas, debido a 
que su actividad diaria se desarrolla 
durante el día.

¿Qué es una mariposa? 

Otros lepidópteros son los conoci-
dos como mariposas nocturnas, poli-
llas o falenas, debido a su periodo 
de actividad diaria, que se desarrolla 
en la oscuridad de la noche. Técni-
camente se les llama lepidópteros 
heteróceros (Heterocera), de heteros 
(diferente) y ceros (cuerno, antena), 
pues todos tienen esta característica, 
las antenas de formas diferentes y 
normalmente no acabada en maza, 
como las diurnas. Esta regla es rota 

por la superfamilia Zygaenoidea, una 
controversia todavía no resuelta del 
todo por la ciencia. Como las diurnas, 
tienen las antenas acabadas en forma 
de maza y su actividad tiene lugar 
durante el día. Sin embargo, tiene 
otras características que la encuadran 
dentro de las nocturnas. Hasta hace 
relativamente poco tiempo fue consi-
derada ropalócera pero últimamente 
hay cierto consenso en considerarla 
heterócera.

Antenas con puntas en forma de maza
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Además del periodo de actividad 
diario y la forma de las antenas, el 
principal rasgo para diferenciar una 
mariposa diurna de una nocturna es 
la posición de las alas cuando está en 
reposo. Las diurnas pliegan las alas en 
vertical, perpendicular al cuerpo, por 
encima de éste, dejando ver la parte 

exterior de las alas. Las nocturnas lo 
hacen en horizontal, en el mismo plano 
que el cuerpo, plegadas hacia atrás 
cubriendo el cuerpo y las alas traseras 
con las delanteras, o en forma de cruz, 
con las cuatro alas deplegadas y todas 
visibles, mostrando en este caso la 
parte interna de las alas.

¿Como diferenciar una mariposa 
diurna de una nocturna?

Diferentes tipos de antenas de mariposas nocturnas. De izda a dcha: fi lamentosa, peine (foto: Raúl Toledo 
Sánchez) y plumosa.

Mariposa diurna en reposo, con las alas plegadas en vertical, perpendicular al cuerpo y enseñando el 
exterior, junto a dos nocturnas, con alas plegadas en horizontal, en el mismo plano que el cuerpo y ense-
ñando el interior de las alas.



I N T R O D U C C I Ó N  A  L A S  M A R I P O S A S  D I U R N A S

G R - 2 4 9  G r a n  S e n d a  d e  M á l a g a  •  M A R I P O S A S  D I U R N A S 17

Al igual que muchos otros inverte-
brados, las mariposas pasan por tres 
fases diferentes antes de convertirse 
en el insecto adulto o imago. Estas son 
el huevo, la oruga y la crisálida.

Huevo. Tienen diferentes formas 
(redondos, ovalados, aplanados) y 
texturas (lisos, estriados, rugosos). 
Suelen ser puestos en las plantas de 
las que se nutrirán las orugas o en otras 
cercanas, en el suelo, sobre piedras o 
directamente dejandolos caer desde 
el aire sobre la hierba. Pero lo más 
normal es que sean depositados cui-
dadosamente en lugares estratégicos 
de la planta nutricia, como el tallo, 
las hojas o las flores, en solitario o 
agrupados. Normalmente nace la oruga 
en pocos días, aunque los huevos de 
algunas especies están diseñados para 
aguantar el invierno y nacer la oruga 
tras los rigores de la estación fría.

Oruga o larva. Las orugas de 
algunas especies nacen a los pocos 
días de haber sido puesto el huevo y 
completan su ciclo en unas semanas. 
Otras en cambio, nacen, comen un poco 
y entran en letargo, pasando así épo-
cas de escasez de alimento, periodos 
meteorológicos adversos o el invierno. 
A este letargo se le llama diapausa. 

Una vez nacida la diminuta oruga, 
comienza a comer. A menudo, su primer 
bocado es la propia envoltura del huevo 
(llamado corion), pero nada más aca-
bar con él, comienza a comer plantas. 
Hay especies polífagas, esto es, que 
se alimentan de plantas de diferentes 
familias; oligófagas, que se alimentan 
de especies de las misma familia; y 
monófagas, que se alimentan de una 
sola especie o género.

Fases de la vida de una mariposa
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Comer, comer y comer... éste es el 
único fin de la oruga. Para ello, cuenta 
con unas potentes mandíbulas con 
las que mastica las diferentes par-
tes de la planta. Tiene tres pares de 
patas, situadas en la parte delantera 
del cuerpo, con las que camina y se 
aferra a las plantas. Además, unas 
“falsas patas”, llamadas propodios y 
situadas a lo largo del cuerpo hasta el 
extremo anal, le sirven como apoyo y 
sustento en sus quehaceres alimenti-
cios, usándolas a modo de ventosas. 
Algunas especies cuentan con apéndi-
ces, que pueden estar situados tanto 
en la parte delantera, cecano a la 

cabeza, como en la trasera, cercana 
a la zona anal. Estos “cuernos” tienen 
como cometido la defensa ante posi-
ble depredadores, ya sea emitiendo 
sustancias químicas o aparentando 
ser lo que no es, un ser amenazador, o 
como antenas receptoras de informa-
ción, que usan para buscar alimento. 
Pueden ser lisas, tener abultamientos 
(como pequeñas verruguitas), pelos o 
espinas, que utilizan como defensa 
ante depredadores.

Según va comiendo, crece y crece, 
mudando de piel varias veces pues 
ésta no crece junto con la oruga. Éste 
fenómeno es conocido como ecdisis.

Diferentes orugas. Arriba: Monarca; abajo izquierda: 
Ondas rojas; abajo derecha: Blanca de la col (foto: 
Rafael Obregón Romero).

Oruga de Monarca, recién mudada la piel, que 
todavía conservar rasgos típicos, como los “cuernos”.

Las orugas son insaciables devo-
radoras, hasta tal punto que a veces 
comen más de lo necesario y han de 

estar varios días “a dieta” antes de 
poder comenzar la siguiente fase, la 
crisálida.
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Crisálida o pupa. Cuando la oru-
ga ha llegado a tu tamaño óptimo y 
ha encontrado un lugar apropiado, 
comienza a crisalidar. En cuestión 

de unas horas o unos pocos días, la 
oruga pierde su aspecto y adquiere 
otro bien distindo, el de un estuche 
perfectamente cerrado.

Diferentes momentos de la crisalidación de la mariposa Monarca.

Crisálida 
suspendida 
de Ondas 
rojas (izda) y 
cingulada de 
Blanca verdi-
rrayada (dcha). 
Fotos: Rafael 
Obregón 
Romero.

Crisalidan a menudo en soportes 
donde puedan permanecer en verti-
cal, como troncos y ramas de árboles, 
arbustos e incluso muros y paredes, 
farolas o tuberías en construcciones 
humanas. Aquí, o bien se anclan de 
la parte trasera solamente, quedando 

colgadas y cabeza abajo (suspendidas), 
o se anclan cabeza arriba y agarradas 
por la parte trasera y a mitad del cuerpo 
por un fi no hilo de seda (cinguladas). 
Otras pueden crisalidar en horizontal el 
suelo, entre la hojarasca, bajo piedras 
o enterradas, incluso en hormigueros.
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En esta fase es cuando se produce 
la “magia” de las mariposas. Dentro 
de la crisálida, complejos procesos 
bioquímicos “deshacen” los tejidos de 
la oruga para rehacerlos y convertirlo 
en la mariposa adulta. 

La fase de crisálida puede durar va-
rios días o incluso meses, pues algunas 
especies hibernan así, siendo la fase 
más crítica en la vida de estos seres, 
debido a la incapacidad de huir para 
defenderse.

Llegado el momento adecuado, la 
piel de la crisálida se rasga y emerge 
la mariposa adulta.

Mariposa adulta o imago. Emerge 
húmeda, con las alas arrugadas, por 
lo que enseguida trepa hasta un lu-
gar prominente donde poder secarse 
y bombear fluidos (hemolinfa) a las 
alas. En este momento, puede expulsar 
un líquido por la zona anal, materia-
les de desecho producidos durante la 
metamorfosis.

Momento en que emerge la mariposa adulta de Atalanta. Fotos: Rafael Obregón Romero.

Enseguida puede verse que poco o 
nada queda ya de lo que anteriormente 
fue una oruga devoradora de plantas. En 
la cabeza, ha sustituido la boca por una 
larga trompa con la que succionar líqui-
dos (espiritrompa o probóscide), tiene 
dos ojos compuestos, uno a cada lado, 

que si bien le dan una visión panorámica, 
no tiene gran defi nición por lo que no es 
la vista su mejor sentido. Sin embargo, 
es muy sensible a cualquier movimiento 
brusco a su alrededor, por lo que ante 
la menor amenaza volará para salvar la 
vida. Entre los ojos se situan los palpos 
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y las antenas, ambos 
con funciones quimio-
receptoras y táctiles. 
Normalmente la cabeza 
está cubierta de pelos, 
que no son otra cosa que 
escamas modifi cadas. El 
toráx, que igualmente se 
encuentra cubierto  de  
pelos,  tiene  una  coraza  
relativamente  dura  que  
protege  los  principales  
órganos vitales. En la 
parte inferior se encuen-
tran los tres pares de pa-
tas, pero en la familia de 
los ninfálidos, el primer 
par no son operativos, 
por lo que los tienen ple-
gados y normalmente no 
se ven, mostrando los 
dos centrales y las dos 
traseras. La pata está 
compuesta de diferentes 
partes, como el fémur, 
tibia y tarso. En la parte 
superior del tórax nacen 
las alas, lo más llamativo de una maripo-
sa, debido a su variedad de diseños y co-
lores. Las alas tienen numerosas venas, 
las cuales tienen nombres y numeración 
(vena costal, radial...v1, v2, v3...), al igual 
que los espacios entre éstas (celda dis-
cal, s1a, s1b, s2...). También se divide 
el ala en diferentes zonas (basal, dis-
cal, postdiscal y marginal) y los bordes 
tienen nombre propio (margen costal, 
externo, dorsal y anal). Otras partes del 
ala son el ápice o ángulo apical y el 
ángulo anal. Algunas familias, espe-
cialmente los hespéridos y licénidos, 
tienen pelos en el borde posterior de las 

alas, llamados fi mbrias. En los machos 
existen unas escamas modifi cadas    que    
están en el ala delantera , que a veces 
son más oscuras y llamativas, y que se 
llaman androconia. La androconia sirve 
para expandir por el aire feromonas que 
atraigan a la hembra. 

En la presente guía, obviaremos 
parte este lenguaje  técnico  y  nos   
remitiremos  a términos más  sencillos 
de aprender y recordar, como celda 
(celda discal), borde superior (margen 
costal), borde trasero o posterior (mar-
gen externo) y borde inferior (margen 
dorsal y anal).
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El abdomen es la parte más blanda 
de todo el cuerpo y en el tienen el sis-
tema digestivo y los órganos sexuales. 
El de la hembra suele ser más grueso, 
debido a que ha de albergar los huevos.

El único cometido de la mariposa 
adulta es reproducirse para perpetuar 

la especie. Normalmente nacen pri-
mero los machos y días después las 
hembras. En cuanto se encuentran, 
tras un cortejo por lo general bre-
ve, se aparean. Una vez fecundada, 
la hembra buscará donde hacer su 
puesta. 

Monarca poniendo huevos.Cópula de Dorada línea larga.

Una mariposa adulta puede vivir des-
de unos días hasta varios meses, casi 
un año, pues algunas especies hibernan 
en esta fase. En su búsqueda de pare-
ja, algunas especies llegan a recorrer 
grandes distancias, o los machos deben 
esperar varios días hasta que emerjan 
las hembras, para lo cual necesitan 
fuentes de energía y sales minerales. 

Lo consiguen sorbiendo néctar de las 
flores principalmente, pero también 
de fruta podrida y excrementeos de 
animales herbívoros y frugívoros (que 
se han alimentado de fruta). Las sales 
minerales la encuentran en diferentes 
lugares, como la tierra húmeda, el su-
dor humano e incluso en la orina, tanto 
humana como de animales.
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La íntima relación que mantienen las 
mariposas con las plantas la han hecho 
seguirlas por todos los rincones del pla-
neta. Puede afi rmarse que allí donde haya 
vegetación, habrá mariposas. Las regiones 
con mayor diversidad de mariposas son 
aquellas que igualmente tienen una mayor 
cantidad de plantas diferentes, reducien-
dose el número de especies conforme 
desciende la variedad botánica. Así, la 
zona ecuatorial es la más rica en plantas 
y por ello en mariposas. Conforme nos 
alejamos del ecuador y nos acercamos a 
los polos, tanto la diversidad vegetal como 
la animal desciende hasta desaparecer 
en los lugares donde no crecen plantas.

Como se ha dicho anteriormente, las 
mariposas están íntimamente ligadas 
a las plantas. Por ello, es necesario te-
ner conocimientos botánicos para poder 
avanzar en el aprendizaje e identifi cación 
de las mariposas. Un vistazo rápido a la 
vegetación de un entorno nos puede dar 
una buena pista sobre las mariposas que 
puede albergar. Y al contrario, también. 
Un vistazo al catálogo de mariposas que 
hemos observado en un entorno nos pue-
de dar una visión de la vegetación que 
podemos encontrar. Sin embargo, la exis-
tencia de plantas nutricias no implica la 
presencia de una especie que se alimente 
de ella. Hay otros factores limitantes para 

Arriba, Pandora alimentándose de néctar (izda) y Mariposa del madroño de los jugos de un excremento con 
restos de fruta (dcha). Abajo, mariposas sorbiendo sales minerales del sudor humano (izda, Niña andaluza; 
dcha, Ícaro moro) y del suelo húmedo (Pandora).

Mariposas y su entorno
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la presencia de la mariposa, por ejemplo 
la altitud, la latitud y el clima.

Las mariposas tienen un papel muy 
importante allá donde se encuentran. 
Como consumidores primarios, esto es, 
organismos animales que se alimentan 
de plantas, las orugas ayudan a la diver-
sifi cación de la vegetación, controlando 
la predominancia de unas especies sobre 
otras. Los adultos son una pieza impor-
tante en la polinización de todo tipo de 
plantas.

En todas sus fases, especialmente 
en la de oruga y adulto, son una pieza 
imprescindible dentro de la cadena trófi ca.

Las orugas son depredadas principal-
mente por aves, micromamíferos y otros 
invertebrados, entre los que destacan 
los escarabajos y las avispas. Algunas 

Mariposas depredadas: Ícaro moro por libélula Orthetrum trinacria; Monarca por mantis Sphodromantis 
viridis; Lobito listado por araña saltícida y Amarilla por mosca depredadora.
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especies de avispas y de moscas, actuan 
como parásitos, poniendo sus huevos 
en el interior de la oruga. Sus larvas se 
alimentarán de la oruga de mariposa, 
devorando tejidos no vitales para man-
tener con vida a su huésped, el cual si-
gue comiendo y creciendo y, en algunas 
ocasiones, crisalidando. Finalmente, la 
oruga muere cuando emergen las pupas 
de sus parásitos o, en el caso de llegar a 
crisalidar, emergen los parásitos adultos 
en vez de la mariposa. 

La mariposa adulta es fuente de ali-
mento de un mayor número de animales. 
Entre ellos destacan las aves, como el 
abejaruco, especialista en insectos vola-
dores, y diferentes invertebrados, como 
arañas, moscas depredadoras, mántidos 
y libélulas.

En ambas fases, algunas especies 
se “arman” contra sus depredadores 
de muy diversas e ingeniosas maneras. 
Muchas orugas se visten de camufl a-
je, pero otras hacen todo lo contrario, 
ostentando vivos colores y diseños. 
Es el caso por ejemplo de la Monarca, 
que con sus colores advierte sobre su 
toxicidad: al alimentarse de plantas 
venenosas, asimila las sustancias 
tóxicas, algo que saben, o aprenden 
pronto, buena parte de sus depreda-
dores. Lo mismo pasa con la mariposa 
adulta, que es tóxica, pero en este caso 
mántidos y arañas sí pueden dar buena 
cuenta de ella. La oruga de Macaón y 
otros papilióniodos, tienen otra técnica 
para “quitarse” de encima sus depre-
dadores, y es que cuando se siente 
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amenazada, dispersa un nauseabundo 
olor por unos apéndices retráctiles que 
le aparecen sobre la cabeza, llamado 
osmeterium. En cuanto a los adultos, lo 
más normal es la coloración y diseños 
de camufl aje. Entre ellos destacan algu-
nas especies, como las doradas, que se 
camufl an a la perfección con la hierba 
seca; Banda acodada y Semele simulan 
ser trozos de corteza cuando se posan 
en el tronco de un árbol; Repicoteada 
paece una hoja seca y Nazarena, una 
hoja de encina. Otra técnica es parecer 
lo que no se es, como muchas especies 
de ninfálidos, que poseen el llamado 
“ojo intimidatorio”, que no es otra cosa 
que un ocelo negro con un punto blanco 
en el centro, situado cerca del ápice 
del ala delantera y que enseña, ame-
nazante, cuanto se siente en peligro. 
Algunos licénidos juegan al despiste 
con sus depredadores, al haber desa-
rrollado unas manchas que simulan 
ojos y apéndices que parecen antenas, 
situados cerca del ángulo anal. Mueven 
las alas de arriba a abajo para engañar 
al depredador, que confundido ataca 
esta parte no vital.

Pero no todo lo que rodea a las 
mariposas son peligros. Algunas es-
pecies, principalmente las de la familia 
Lycaenidae, han encontrado un aliado 

fi el en las hormigas. La mirmecofi lia 
es una simbiosis en la cual la hormi-
ga cuida a la oruga, desde que nace 
o es encontrada, hasta que emerge 
el adulto. Se encargan de proteger 
a la oruga frente a depredadores y 
parásitoides, la ayudan a encontrar 
sus plantas nutricias y, en algunos 
casos, incluso cargan con ella hasta 
la planta o hasta el hormiguero, donde 
algunas especies hibernan, crisalidan 
y emergen como adultos. Es mucho lo 
que recibe la oruga de mariposa pero 
¿que reciben las hormigas?. Una gotita 
de agua azucarada de vez en cuando. 
Debido a su dieta vegetariana, la oruga 
de mariposa debe eliminar el exceso 
de azúcares que no puede asimilar, por 
medio de la glándula de Newcomer, 
situada en su parte posterior. Este néc-
tar es la fuente de este mutualismo. 
Pero existen casos donde las hormi-
gas son engañadas por un reducido 
número de especies de mariposas 
(género Maculinea o Phengaris), sin 
recibir nada a cambio. Las orugas son 
capaces de emitir sonidos y feromonas 
similares a las de las hormiga reina, 
mediante los cuales son capaces de 
controlar a la colonia e incluso de ser 
alimentada a base de las larvas de las 
propias hormigas.

Orugas de licénidos atendidas por hormigas. Fotos: Rafael Obregón Romero.
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Como se ha visto anteriormente, 
son muchos los peligros que acecha 
a las mariposas diurnas. Y como tam-
bién se ha podido comprobar, tienen 
métodos suficientes para salir airosa 
de tantos combates. De hecho, tanto 
mariposas como el resto de sus ame-
nazas, han coevolucionado y estan en 
una batalla contínua pero equilibrada. 
Sin embargo, hay una batalla de la que 
parece complicado que pueda superar: 
el ser humano.

Por la provincia de Málaga han pa-
sado numerosas civilizaciones en los 
últimos dos mil años, cada una de las 
cuales ha dejado su impronta sobre el 
paisaje y la vegetación. Desde la épo-
ca de los romanos hasta la actualidad, 
continuamente se ha transformado el 
medio a las exigencias de cada épo-
ca. En los últimos doscientos años, la 
tala de bosques para el carboneo, la 
siderurgia de Marbella o pastos para 

el ganado, los incendios forestales, el 
encauzamiento de los ríos, la expan-
sión urbanística reciente, las grandes 
infraestructuras, la contaminación, el 
uso de biocidas, tanto herbicidas como 
insecticidas... muchas agresiones que 
han mermado grandes poblaciones de 
mariposas, llevando a algunas espe-
cies a extinciones locales y relegadas 
a entornos remotos.

Por suerte, quedan todavía lugares 
en la provincia donde las mariposas, si 
no abundantes en cantidad, si que lo 
son en variedad. Las sierras de Tejeda 
y Almijara, el arco calizo central, sie-
rras aisladas en el norte provincial, 
la extensa serranía rondeña y los 
alcornocaels, las sierras Bermejas y 
sierras litorales (Blanca, Alpujata y 
Mijas), atesoran una importante re-
presentación de la lepidopterofauna 
que antaño debió de poblar toda la 
provincia.

Las mariposas y el ser humano

Equipo necesario para el estudio 
de las mariposas

Es muy poco lo que puede consi-
derarse imprescindible para obser-
vación y el estudio de las mariposas 
diurnas. Tan poco, que solo con ganas 
de salir a verlas, es suficiente. Sin 
embargo, no nos podemos contentar 
solo con eso. Unos prismáticos nos 
facilitan su observación cuando paran 
a descansar o a alimentarse, siendo 
recomendable de 8 hasta 10 amentos 
y cuanto menor sea la distancia de 

enfoque, mejor. Otra herramienta es 
la cámara de fotos, digital y, cuantos 
más aumentos, mejor, pero también 
ha de tener un buen macro, que nos 
permita acercarnos a pocos centíme-
tros del insecto. Para estudios más 
avanzados, es necesaria la captura de 
individuos para su posterior estudio en 
el laboratorio. Para ello hay que contar 
con la autorización de la Consejería 
de Medio Ambiente de Andalucía. 
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La captura de mariposas, sea para 
su retención temporal (observarla y 
liberarla) o indefinida (con muerte) 
está prohibida y puede acarrear im-
portantes multas, si no se cuenta con 
la autorización pertinente. Para la cap-
tura, se usa una manga entomológica, 
o como comunmente se le conoce, 
un cazamariposas. Éste consta de un 
mango, telescópico a ser posible, un 
aro y la manga, fabricada en una tela 
muy fina y suave, que no hace daño a 

las mariposas que se capturan. Una 
vez capturada, puede verse la especie 
de diferentes maneras. Una es dentro 
de la propia manga, inmovilizándola; 
otra es manipulandola, pero hay que 
hacerlo con sumo cuidado, no tocándo-
le las alas y cogiendolas por el tórax, 
muy suavemente. Existen en el merca-
do frascos de observación, pero tienen 
el inconveniente de que la mariposa  
se golpea contra las paredes y acaba 
deteriorándose. 

Pueden verse mariposas en cual-
quier lugar y época del año. Sin em-
bargo, hay que tener en cuenta cier-
tas consideraciones, para optimizar 
el tiempo y esfuerzo que podemos 
dedicarles.

Las mariposas, como se ha dicho 
anteriormente, están íntimamente li-
gadas a sus plantas nutricias, por lo 
que su presencia o ausencia va a estar 
determinada por la disponibilidad o 
no de alimento. Otro factor a tener en 
cuenta es la meteorología. Las mari-
posas necesitan el calor del sol para 
activar su sistema circulatorio, por lo 
que no vuelan en días nublados, llu-
viosos y ventosos. Buscarlas en estas 
condiciones es tarea complicada. Hay 
que salir en su busca los días solea-
dos, principalmente desde finales de 
invierno hasta comienzos de verano.

Los mejores lugares son aquellos 
que tengan mayor diversidad vegetal, 
como entornos forestales y de mato-
rral, zonas altas de montaña, ríos y 
arroyos y otros emplazamientos que 

mantengan humedad durante el estío. 
En los bosques más densos, hay que 
buscar zonas claras, pues en la um-
bría pocas mariposas pueden verse. 
Durante la mañana, es el mejor mo-
mento de intentar observarlas paradas 
para fotografiarlas. Conforme calienta 
el ambiente, se activan y solo paran 
ocasionalmente para libar de alguna 
flor, por lo que su fotografía es com-
plicada pero es el mejor momento para 
realizar el inventariado de especies.

Cuando vemos una mariposa posa-
da y queremos fotografiarla, debemos 
avanzar hacia ella léntamente, sin mo-
vimientos rápidos ni bruscos porque, 
si bien no tienen buena vista, sí son 
sensibles al movimiento y huirán ante 
la menor amenaza.

Si se quiere encontrar alguna espe-
cie concreta, hay que estudiarlas un 
poco en casa antes de salir a intentar 
observarlas, buscando información 
sobre la especie, plantas nutricias, 
hábitats, periodo de vuelo, distribu-
ción, etc.

¿Dónde y cuándo ver mariposas?
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Las mariposas diurnas en la 
provincia Málaga

España, es el tercer país europeo con 
mayor diversidad de mariposas, debido 
a su situación geográfi ca e historia geo-
lógica. Hay especies de origen africano, 
debido a la cercanía del continente ve-
cino. Hay especies europeas y otras de 
distribución euroasiática que encuentran 
aquí su límite occidental. También exis-
ten especies relictas, venidas durante 
la última glaciación y aisladas en zona 
de alta montaña. Muchas de éstas han 
evolucionado a especies nuevas debido a 
su aislamiento, y cuya área de distribución 
es muy reducida (endemismos).

En cuanto a nuestra provincia, el “Atlas 
de distribución de las mariposas diurnas 
de la provincia de Málaga” (Editorial La 
Serranía), publicado a finales de 2015 
y base de la presente obra, recoje 110 
especies. Este número supone un alto 
porcentaje de las mariposas andaluzas 

(75%) y españolas (48%). Es una alta 
diversidad, teniendo en cuenta que nos 
encontramos en la provincia andaluza 
más pequeña, que las montañas apenas 
rondan los 2000 m de altitud y que, debido 
a la situación en el extremo sur ibérico 
y cercano al mar, algunas especies de 
origen euroasiático y de clima continental, 
no encuentran aquí lugares óptimos.

Málaga cuenta con una serie de es-
pecies endémicas, como las de distribu-
ción exclusiva ibérica Tomillera, Niña de 
nácar y Morena española. Endemismos 
iberomagrebíes son Duende azul y Niña 
andaluza. Además existe otro endemis-
mo, llamado Velludita parda bética, que 
es la gran joya de Málaga, pues se en-
cuentra restringido a las sierras béticas 
de Málaga, de donde fue descrita para 
la ciencia, Granada, Almería y Jaén, en 
Andalucía, además de Murcia y Albacete.

Velludita parda bética, un endemismo exclusivo de Málaga, Granada, Almería, Jaén, Albacete y Murcia.
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Muchos atractivos tiene este recorrido 
circular que transita por buena parte de 
la provincia de Málaga. Las caracterís-
ticas de las diferentes etapas dan una 
buena muestra de la riqueza de paisajes 
con que cuenta y, como no podía ser de 
otra manera, de la gran diversidad de 
mariposas que atesora.

Todavía no se ha realizado un estudio 
a fondo sobre las mariposas en la Gran 
Senda de Málaga (GSM a partir de aho-
ra), por lo que cabe esperar que el catá-
logo de especies y su distribución, sean 
mayores a las presentadas en esta obra.

Hasta el momento, de las 110 espe-
cies citadas de Málaga, se conocen al 

menos 84 dentro de la GSM. 21 especies 
aun no descubiertas, sin duda han de 
estar en algún punto de este sendero, 
puesto que se conocen de entornos cer-
canos o de hábitats similares a los que 
atraviesa la GSM. Estos nuevos descubri-
mientos son más probables en las etapas 
que transitan por entornos montañosos 
y forestales. Otras 5 especies, es casi 
seguro que no se encuentren, dado que 
sus requerimientos ecológicos no se 
encuentran representados en la GSM.

En la siguiente tabla se muestra el 
listado de especies y su estatus en la 
GSM: P= presente; pp= presencia pro-
bable; np= no presente.

Mariposas diurnas de la
Gran Senda de Málaga

Nombre común Nombre científi co Estatus

Arlequín Zerynthia rumina (Linnaeus, 1758) P

Macaón Papilio machaon Linnaeus, 1758 P

Chupaleche Iphiclides podalirius (Linnaeus, 1758) P

Cervantes Erynnis tages (Linnaeus, 1758) pp

Piquitos castaña Carcharodus alceae (Esper, 1780) P

Tripolina Carcharodus tripolinus (Verity, 1925) pp

Piquitos clara Carcharodus lavatherae (Esper, 1783) pp

Piquitos Carcharodus baeticus (Rambur, 1839) P

Piquitos serrana Carcharodus fl occiferus (Zeller, 1847) pp

Sertorio Spialia sertorius (Hoffmansegg, 1804) P

Polvillo dorado Sloperia proto (Ochsenheimer, 1808) P

Ajedrezada bigornia Pyrgus onopordi (Rambur, 1839) P

Dorada línea larga Thymelicus sylvestrys (Ochsenheimer, 1808) P

Dorada línea corta Thymelicus lineola (Poda, 1761) P

Dorada oscura Thymelicus acteon (Rottemburg, 1775) P
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Dorada manchas blancas Hesperia comma (Linnaeus, 1758) pp

Dorada orla ancha Ochlodes sylvanus (Esper, 1777) P

Veloz de las rieras Gegenes nostrodamus (Fabricius, 1793) P

Veloz fenestrada Borbo borbonica (Boisduval, 1833) pp

Blanca esbelta Leptidea sinapis (Linnaeus, 1758) P

Limonera Gonepteryx rhamni (Linnaeus, 1758) P

Cleopatra Gonepteryx cleopatra (Linnaeus, 1767) P

Colias de Berger Colias alfacariensis Ribbe, 1905 pp

Amarilla Colias crocea (Geoffroy, 1785) P

Musgosa Anthocharis cardamines (Linnaeus, 1758) pp

Bandera española Anthocharis euphenoides Staudinger, 1869 P

Zegrí Zegris eupheme (Esper, 1804) pp

Blanquiverdosa curva Euchloe tagis (Hübner, 1804) P

Blanquiverdosa meridional Euchloe crameri (Butler, 1869) P

Blanca verdirrayada Euchloe belemia (Esper, 1800) P

Blanca del majuelo Aporia crataegi (Linnaeus, 1758) P

Blanca de la col Pieris brassicae (Linnaeus, 1758) P

Blanquita de la col Pieris rapae (Linnaeus, 1758) P

Blanca catalana Pieris mannii (Mayer, 1851) P

Blanca verdinerviada Pieris napi (Linnaeus, 1758) pp

Blanquiverdosa Pontia daplidice (Linnaeus, 1758) P

Colotis del desierto Colotis evagore (Klug, 1829) P

Manto bicolor Lycaena phlaeas (Linnaeus, 1760) P

Manto púrpura Lycaena alciphron (Rottemburg, 1775) P

Nazarena Favonius quercus (Linnaeus, 1758) P

Moradilla del fresno Laeosopis roboris (Esper, 1793) pp

Cardenillo Tomares ballus (Fabricius, 1787) P

Cejialba Callophrys rubi (Linnaeus, 1758) P

Cejirrubia Callophrys avis Chapman, 1909 P

Mancha azul Satyrium spini (Fabricius, 1787) P

Qüerquera Satyrium esculi (Hübner, 1804) P

Canela estriada Lampides boeticus (Linnaeus, 1767) P

Nombre común Nombre científi co Estatus
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Taladro del geranio Cacyreus marshalli Butler, 1898 P

Gris estriada Leptotes pirithous (Linnaeus, 1767) P

Laberinto Tarucus theophrastus (Fabricius, 1793) pp

Violetilla Zizeeria knysna (Trimen, 1862) P

Duende azul Cupido lorquinii (Herrich-Schäffer, 1850) P

Náyade Celastrina argiolus (Linnaeus, 1758) P

Tomillera Scolitantides panoptes (Hübner, 1813) P

Abencerraje Scolitantides abencerragus (Pierret, 1837) P

Manchas verdes Glaucopsyche alexis (Poda, 1761) pp

Manchas azules Glaucopsyche melanops (Boisduval, 1828) P

Ícaro moro Polyommatus celina (Austaut, 1879) P

Niña de nácar Polyommatus nivescens (Keferstein, 1851) P

Celda limpia Polyommatus thersites (Cantener, 1835) P

Velludita parda bética Polyommatus violetae (Gómez Butillo, Expósito & Martínez 1979) P

Fabiola Polyommatus escheri (Hübner, 1823) P

Niña andaluza Polyommatus albicans (Gerhard, 1851) P

Niña celeste Polyommatus bellargus (Rottemburg, 1775) P

Morena española Aricia morronensis (Ribbe 1910) np

Morena Aricia cramera (Eschscholtz, 1821) P

Morena serrana Aricia montensis Verity, 1928 pp

Raya corta Eumedonia eumedon (Esper, 1780) np

Niña hocecillas Plebejus argus (Linnaeus, 1758) pp

Repicoteada Libythea celtis (Laicharting, 1782) P

Monarca Danaus plexippus (Linnaeus, 1758) P

Mariposa tigre Danaus chrysippus (Linnaeus, 1758) pp

Pedregosa Lasiommata maera (Linnaeus, 1758) P

Saltacercas Lasiommata megera (Linnaeus, 1767) P

Maculada Pararge aegeria (Linnaeus, 1758) P

Velada de negro Coenonympha dorus (Esper, 1782) P

Níspola Coenonympha pamphilus (Linnaeus, 1758) P

Loba Maniola jurtina (Linnaeus, 1758) P

Nombre común Nombre científi co Estatus
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Lobito agreste Pyronia tithonus (Linnaeus, 1771) P

Lobito jaspeado Pyronia cecilia (Vallantin, 1894) P

Lobito listado Pyronia bathseba (Fabricius, 1793) P

Lobito Hyponephele lycaon (Kühn, 1774) P

Lobito anillado Hyponephele lupinus (Costa, 1836) pp

Medioluto ibérica Melanargia lachesis (Hübner, 1790) P

Medioluto herrumbrosa Melanargia occitanica (Esper, 1793) P

Medioluto Inés Melanargia ines (Hoffmannsegg, 1804) P

Banda acodada Hipparchia alcyone (Linnaeus, 1764) P

Semele Hipparchia semele (Linnaeus, 1758) P

Sátiro moreno Hipparchia statilinus (Hufnagel, 1766) P

Festón blanco Hipparchia fi dia (Linnaeus, 1767) P

Banda oblícua Chazara briseis (Linnaeus, 1764) P

Sátiro negro Satyrus actaea (Esper, 1781) np

Rey moro Kanetisa circe (Fabricius, 1775) np

Mariposa del madroño Charaxes jasius (Linnaeus, 1767) P

Atalanta Vanessa atalanta (Linnaeus, 1758) P

Cardera Vanessa cardui (Linnaeus, 1758) P

Olmera Nymphalis polychloros (Linnaeus, 1758) P

Ortiguera Aglais urticae (Linnaeus, 1758) pp

C-blanca Polygonia c- album (Linnaeus, 1758) P

Ondas rojas Euphydryas aurinia (Rottemburg, 1775) P

Dientes gualdos Euphydryas desfointainii (Godart, 1819) P

Doncella tímida Melitaea didyma (Esper, 1778) pp

Doncella mayor Melitaea phoebe (Goeze, 1779) P

Doncella gaditana Melitaea aetherie (Hübner, 1826) pp

Minerva Melitaea parthenoides Keferstein, 1851 np

Deione Melitaea deione (Geyer, 1832) P

Sofía Issoria lathonia (Linnaeus, 1758) P

Pandora Argynnis pandora (Denis & Schiffermüller, 1775) P

Niobe Argynnis niobe (Linnaeus, 1758) P

Adipe Argynnis adippe (Denis & Schiffermüller, 1775) pp

Nombre común Nombre científi co Estatus
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Descriptivas
Fichas
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Sofía

36
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F I C H A S  D E  E S P E C I E S

La identifi cación de una mariposa a 
veces va más allá de la simple observa-
ción y comparación visual con la guía. 
Hay que tener en cuenta la fecha del 
avistamiento, el hábitat, la altitud y la 
distribución. Estas premisas toman mayor 
cariz cuando el individuo observado o fo-
tografi ado se encuentra deteriorado o no 
muestra todos los detalles claves para su 
identifi cación. Es por ello necesario que 
tanto los detalles de la mariposa como el 
resto de características de la observación 

coincidan con las descripciones de esta 
guía. Sin embargo, la naturaleza no es 
una ciencia exacta y no hay que descar-
tar observaciones fuera de las reglas 
marcadas en esta obra. Ante cualquier 
duda sobre la identidad de una mariposa 
observada o fotografi ada, así como de 
las especies que en esta guía se con-
sideran raras y escasas, se recomienda 
sean comunicadas al autor. Pueden ser 
enviadas al siguiente correo electrónico: 
conocenaturaeco@gmail.com.

Guía de identificación de las 
mariposas diurnas de la
Gran Senda de Málaga

Cada fi cha de especie incluye varios apartados, cada uno de los cuales aporta 
detallada información sobre cada especie:
• Nombre común y nombre científi co, con nombre del autor y el año en que fue 

descrita para la ciencia.
• Descripción. Se dictan las principales características de la mariposa, tanto 

cerrada como abierta.
• Clave visual. Mediante fotos, acompañada de descripciones breves, se indica 

dónde y qué hay que mirar para identifi car cada especie.
• Especies parecidas. Se describen las principales diferencias con especies con 

las que se pueda confundir, además de fotos de cada una de ellas.
• Biología y hábitat. Se resume el conocimiento que se tiene de la especie en 

cuanto al lugar, la altitud, las plantas nutricias y cualquier otro detalle de donde 
suele habitar. También el periodo de vuelo, siendo el color más intenso (rojo) 
el momento de mayor probabilidad de observación, mientras que el más claro 
(naranja), el momento de menor probabilidad. En especies raras, escasas o 
poco conocidas, se ha optado por el color claro (naranja).

• Distribución en la Gran Senda de Málaga. Indica las etapas donde es posible 
encontrarla, así como, en algunos casos, otras donde es muy probable que 
pueda encontrarse, aunque por el momento sea desconocida. También se hace 
referencia a otros detalles de la especie relacionado con sus estatus, como 
si son endémicas y el grado de endemicidad que tiene, si están amenazadas 
y/o protegidas por la legislación vigente.


